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ACTO  ÚNICO. 


Sala  amueblada  con  decencia.  Sillas  5  sillones.  Candeleros 
con  velas  encendidas-  Entredós  con  relé  y  espejo.  Fuerte 
al  foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

CLOTILDE  y  D.  BRAULIO. 

Clotilde  viste  de  baile  y  D.   Braulio  de   frac.    Clotilde   de 

pié  contemplándose  al  espejo  y  D.  Braulio  sentado.  Dan  las 

diez. 

Braulio.  Pero  aquí  no  viene  nadie, 

las  diez  acaban  de  dar. 
Clot.       Fs  temprano, 
Braulio.  Hace  una  hora 

que  me  embutiste  en  el  frac, 

y  parezco  á  esos  cofrades 

que  en  las  procesiones  van 

muy  tiesos,  llevando  el  cetro 

con  una  murga  detrás. 
Clot.       ¡Ay,  papá,  me  mortificas! 
Braulio.  Siempre  haces  tu  voluntad; 

pero  basta  ya  de  rueda. 
Clot.       Me  miraba. 
Braulio.  (Levantándose.)  Ven  acá. 
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Bien  sabes  que  por  tu  gusto 

damos  este  té  dansant 

con  intermedios  de  canto. 
Clot.       Justo,  para  descansar. 
Braulio.  Yo  quise  traer  la  orquesta 

de  Capellanes  ó  el  Real, 

mas  tú  lo  encontraste  cursi 

y  era  mucho  ruido  ya, 
Clot.       Es  mucho  mejor  mi  idea 

teniendo  en  cuenta  el  local; 

habrá  violin  y  piano, 

y  será  una  novedad. 
Braulio.  En  muchos  cafés  se  estila; 

y  áigaien  se  vá  á  equivocar 

y  vá  á  pedir  «chica  fuerte, 

ó  chica  y  chico  alemán.» 
Clot.       Siempre  tuviste  un  oido 

lo  mas  aDti-musical... 

Para  ti  todos  son  walses, 

no  sabes  lo  que  es  compás 

de  tres  por  cuatro. 
Bríulio.  Son  doce, 

en  eso  duda  no  hay. 

He  sido  provisionista 

del  ejército  años  há, 

y  estoy  muy  fuerte  en  las  cuentas 

y  aprendí  á  multiplicar. 
Clot.       Con  esc  horror  al  pentagrama 

te  vas  poniendo  fatal, 

y  desafinas  de  un  modo 

que  me  haces  ruborizar. 
Braulio.  Yo? 
Clot.  En  el  concierto  del  viernes 

con  la  mayor  seriedad 

dijiste  «ahí  viene  el  escuerzo* 

y  es  scherzo. 
Braulio.  ¿Qué  más  da? 

No  estaba  claro  el  programa. 
Clot.       Mas  dio  la  casualidad 

de  que  se  acercaba  á  hablarnos 

Joaquinito  Verdegay, 

que  es  un  pollito  muy  fino 


y  rebajuelo  ademas, 
que  tomó  aquello  de  escuerzo 
por  alusión  personal. 
Braulio.  ¿Y  qué? 

Clot.  Me  quitaste  un  novio 

que  se  iba  ya  á  declarar; 
se  declaró...  pero  en  fuga. 
Braulio   ¡Qué  susceptibilidad! 

Más  vale  que  ese  aspirante 
se  haya  quedado  en  agraz. 
Clot.       ¿Y  aquello  de  boquerones 
por  Bocherini,  papá, 
y  beber  en  vez  de  Weberl 
Braulio.  Hablo  el  italiano  mal. 
Clot.       Pero  dijiste  en  voz  alta 
con  toda  solemnidad, 
«en  habiendo  boquerones 
el  beber  viene  detrás.» 
Braulio.  Es  que  siempre  estoy  de  broma, 
tengo  un  humor  muy  jovial, 
y  si  yo  me  rio,  quiero 
que  se  rian  los  demás. 
Por  eso  digo  gabiota, 
y  po^  Mozart,  almorzar, 
y  c\  pellizcato  de  Silvia 
que  gusta  cada  vez  más. 
Clot.       Y  te  pones  en  ridículo, 
y  pareces  un  patán. 
¿Cómo  seré  tan  gran  música? 
Braulio.  Porque  lo  era  tu  mamá. 
Clot.       No  tocaba  la  guitarra? 
Braulio.  De  una  manera  ideal. 
Clot.       Y  tú? 
Braulio.  El  cielo  con  las  manos 

de  tanta  música  ya. 
Clot.       Francamente,  me  consumes 

con  esa  informalidad. 

Braulio.  Ay  hija,  me  moriría 

si  me  pusiera  formal. 

Clot.       Pues  vamos,  bien  formalmente 

acabas  de  contestar 

á  la  carta  de  mi  tia 
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que  en  el  Sardinero  está- 
Bhaulio.  ¿Que  me  proponía  un  yerno? 

Es  atroz  mi  hermana  Paz. 

Recuerdo  lo  que  decía. 

«Te  voy  á  proporcionar 

un  yerno  que  es  Conde  y  todo, 

y  creo  tiene  caudal. 

Llevará  visita  mia, 

de  ñgura  es  regular, 

mas  figúrate  que  es  Conde, 

y  no  te  figures  más.» 
Cwvr.       Bien,  y  tú  le  contestaste, 

«casamentera  infernal, 

no  des  visitas  al  Conde 

que  yo  no  le  he  de  pagar. 

Es  mucho  para  mi  hija 

que  es  plebeya,  y  ademas, 

hay  en  condes  y  marqueses 

mucha  irregularidad.» 

Las  diez  y  media  y  ni  un  alma. 

Los  músicos  ya  estarán. 
Braulio.  Esco  más  que  recibir 

debe  llamarse  aguantar: 

y  más  vale  que  no  vengan 

si  he  de  aburrirme  al  final, 

sin  poder  decir:    "añores, 

aquí  hay  uno  que  se  va.» 

ESCENA  II. 

DICHOS   y    PASCUALA,  entra  corriendo  por  la  izquierda. 

Pasc.       Ya  entraron  tres  en  la  sala. 
Clot.        ;Qu¿  m-nera  de  anunciar! 
Pasc.       Pues  se  acaban  de  colar. 
Clot.       Ten  más  finura,  Pascuala. 

Esta  es  uaa  reunión 

de  muchísimo  cumplido. 
Braulio.  Di  que  se  han  introducido 

tres  tipos  en  ei  salón. 
Pasc       ÍAp.  a  cioti'de.) 

(Tengo  que  hablar  con  usté.) 
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Clot.       Papá,  vé  á  hacer  los  honores. 
Braulio.  Son  danzantes  ó  cantores? 
Pasc.       No  lo  sé,  no  me  fijé. 
Clot.       Di  que  voy  detrás  de  tí, 

que  se  sirvan  dispensar. 
Braulio,  Bueno,  y  les  diré  al  entrar, 

«tan  temprano  por  aquí.» 
Clot.       No,  por  Dios. 
Braulio.  Lo  diré  al  paño. 

Pasc.       (Siempre  igual.) 
Clot.  Vé,  qué  fatiga! 

Braulio.  ¿Será  mejor  que  les  diga 

que  vienen  tarde  y  con  daño? 
Clot.       Tampoco.  ¿Te  irás  al  fin? 
Braulio.  Me  voy  á  la  recepción; 

quiera  Dios  que  algún  guasón 

no  me  llame  Cachupín. 

(Váse  por  el  fondo  izquierda.) 

ESCENA  ÍÜ. 

CLOTILDE  y  PASCUALA. 

Clot.       ¿Qué  sucede? 

Pasc.  Esta  cartita. 

(Entregándole  una  carta.) 

Clot.       ¿Quién  te  la  ha  dado? 

Pasc  El  portero, 

se  la  entregó  un  caballero, 

que  dice  que  no  es  visita. 
Clot.       (sin  abrirla.)  ¿Será  de  r.quel  comandante? 

¿Ó  si  no  de  aquel  alferez? 

¿Ó  del  cap¡t:m  Juan  Pérez? 

¿Ó  el  brigadier  Busiumanta? 
Pasc       Léela  usté  de  un  tirón 

y  sale  de  confusiones. 

(Vamos,  está  en  relaciones 

con  toda  la  guarnición.) 
Clot.       (Leyendo.)  «Señorita:   soy  el  recomendado 

»de  su  tia  de  usted  Doña  Paz.  Me  ha  hech© 

»de  usted  elogios  tan  merecidos,  la  única 
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»vez  que  tuve  el  gusto  de  hablarla,  que  y 
«ardo  en  deseo  de  conocerla.  He  leido  en  los 
«periódicos  que  su  papá  de  usted  dá  esta 
»noche  un  té,  que  por  la  presencia  de  su 
«hija  será  un  té  perla;  pero  como  pudiera 
«volvérseme  á  mi  verde  por  obra  y  gracia 
»del  autor  de  sus  dias,  be  resuelto  presen- 
tarme de  incógnito  y  del  modo  más  inge- 
nioso que  ?se  me  ocurra.  Hasta  la  noche. 
»que  sabrás  cuanto  te  quiero.» 

Pasc.       Lo  que  es  yo  por  mí  te  veo. 

Glot.       Aunque  no  firma,  es  del  Conde. 

Pasc.       Claro,  es  tímido  y  se  esconde. 

Cíot.       Del  gozo  me  tambaleo. 
Será  guapo? 

I'asc.  Es  de  creer. 

Glot.       De  qué  vendrá  disfrazado? 

Pasc       Pues  de  oso,  por  de  contado, 
como  que  lo  viene  á  hacer. 

Ci.fiT.       ¡Si  llegaré  á  ser  condesa! 

Pasc.       Si  él  quiere  y  usté  también, 
don  Braulio  dirá  que  amen 
y  á  casarse...  y  á  la  mesa. 

Glot.      Vá  á  estar  magnífico  el  baile 
y  el  Conde  me  sacará. 

BRAULIO.    (Apareciendo  por  el  fondo  izquierda.) 

Ven  hija,  que  estamos  ya 
en  la  docena  del  fraile. 

(Vuelve  á  desapareeer.) 

Glot.       Voy;  ojo  alerta,  Pascuala. 

Si  le  descubres  avisa. 

La  juventud  se  vá  á  prisa. 
Pasc.       Justo,  y  la  cosecha  es  mala. 

Voy  á  ver  si  el  agua  ha  hervido. 

y  al  punto  á  esta  sala  vengo. 

(Váse  izquierda.) 
CloT.  (Mirándose  al  espejo.) 

Puedo  ser  condesa,  tengo 
un  aire  muy  distinguido. 

(Váse  fondo  izquierda.) 
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ESCENA    IV. 

CONDE  por  el  fondo  derecha,  de  frac,  y  con  ei  violin  deba 
jo  del   brazo» 

MÚSICA. 
I. 

Aquí  está  el  violinista 

y  aquí  está  el  violin 

y  más  que  yo  he  corrido 

no  corre  Chistavin. 

De  noche  me  divierto 

y  toco  en  un  café; 

por  eso  me  detuve 

y  á  tiempo  no  llegué. 
No  hay  nadie;  no  haré  falta, 

así  podré  afinar; 
que  ya  se  cansa  el  brazo 

de  tanto  trabajar. 

(Hace  como  que  afina.) 

En  el  café  del  sable 
donde  vá  gente  muy  comrríü  faut 

yo  doy  con  un  pianista 
conciertos  gratis  de  sensación. 

Toca  con  tanta  furia 
que  siete  pianos  ya  destrozó, 
y  el  violin  no  se  oye 
entre  las  notas  de  aquel  ciclón 
Y  mientras  cenan 

frente  de  mí 
yo  toco  el  Zampa 

y  el  Elixir, 
y  hago  primores 

con  el  afán, 
de  que  me  llamen 

pronto  á  Cenar.  (Pizzicato.) 

Pim,  pim, 
siempre  pasó, 
los  unos  comen 
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los  otros  no: 
pim,  pim, 
y  hay  que  decir, 
á  relamerse 
y  á  ver  venir. 

(Toca  un  poco  como  ritornello.) 
II. 

Hay  muchas  abonadas 
que  buscan  cena  de  doce  á  dos. 

y  la  mamá  se  duerme 
como  diciendo  «no  estorbo  yo;» 

y  mientras  cae  un  primo 
que  pague  el  pato  y  hasta  el  jamón, 

oyen  las  fantasías 
de  La  Traviata  y  El  Trovador. 
Y  hay  tortolitos 
que  en  el  café 
de  amor  se  atracan 

y  de  bistecks, 
y  yo  al  mirarlos 
con  ansiad 
digo  entre  dientes 
aquel  cantar, 
pim,  pim, 
siempre  pasó, 
los  unos  comen 
los  otros  no; 
pim,  pim, 
y  hay  que  decir 
á  relamerse 
y  á  ver  venir. 


ESCENA  V. 

CONDE   y    PASCUALA,   izamorda. 

HABLADO. 

Pasc.     (He  puesto  á  hervir  un  caldero: 
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¿quién  es?  Ah!  el  del  violin.) 
Conde-    Dispense  usté,  señorita, 

más  no  he  podido"  venir. 
í'asc.      Yo,  señorita?  no  tanto: 

soy  doncella,  y  aun  así 

es  mucho  para  estos  tiempos. 
Conde.     Ahí 

(Sentándose,   y  dejando  el  violin  sobre  una  silla.  ) 

Estoy  nervioso  y  febril. 

Tomé  carrera  en  la  mi^ma 

plazuela  de  Antón  Martin 

y  he  venido  como  un  rayo 

y  atropellé  á  un  alguacil. 
Pasc.       (Habla  solo,  qué  le  pasa?) 
Conde.     Y  cuidado  si  corrí. 
Pasc.       Ya  pensaba  el  pianista 

tocar  solo. 
Conde.  Ah  malandrín! 

Pasc.       Según  me  dijo,  usté  viene 

por  otro. 
Conde.  No,  digo,  sí. 

(Qué  falta  hacía  contarlo? 

pianista  más  parlanchín.) 
Pasc      (Me  parece  que  este  músico 

no  está  muy  bueno  de  aquí. 

Pues  aun  no  empezó  la  juerga. 
Conde.     Cómo  la  juerga? 
Pasc  Es  decir, 

el  té  bailado. 
Conde.  Ah!  (Parece 

que  esta  es  soirée  del  gran  chic.) 

Si  quisiereis  darme  agua... 
Pasc       Calle,  ya  empieza á  partir? 

Volando!  (Traeré  lo  que  haya.)  (ai  irse.) 

(Qué  idea!  Si  fuese...  sí, 

bien  puede  ser;  ese  aire 

y  ese  artístico  barniz...) 

CONüE.       (Abriendo  la  boca.) 

Estoy  débil:  no  es  extraño, 
hoy  la  cena  suprimí. 
No  tocaré  passionato 
sino  piano,  á  morir. 
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Pasc. 

(Por  probar  nada  se  pierde.) 

Conde? 

Conde. 

Qué? 

Pasc. 

Lo  descubrí. 

Puede  usía  tutearme. 

Conde. 

Yo  usía?  me  naces  reir. 

Pasc. 

Ó  excelencia. 

Conde. 

Si,  ó  alteza. 

Pasc. 

Le  hemos  conocido. 

Conde. 

Di 

al  pianista,  que  ya  viene. 

Pasc. 

Ya  lo  creo,  y  con  buen  fin. 

(Aviso  á  la  señorita 

y  alerta  y  á  ver  venir.)  (váse  fondo.) 

ESCENA  VI. 

CONDE. 

Toqué  en  el  café  tres  piezas 

y  á  las  once  me  escurrí. 

Habrá  cena?  así  lo  espero, 

esto  tiene  buen  cariz. 

Un  amigo  violinista 

ajustado  para  aquí 

se  puso  malo,  y  por  eso 

le  vengo  á  sustituir. 

¡Si  yo  fuera  Sarasate 

viviría  hecho  un  Roschild; "' 

más  soy  Conde  de  apellido 

y  mi  vida  está  en  un  tris. 

¡Llamarse  mi  padre  Conde, 

cuando  era  un  pobre  infeliz 

empleado  en  loterías 

que  no  pasó  de  seis  mil! 

Yo  despunté  por  la  música 

y  me  agarré  al  violin 

después  de  ver  que  en  el  cante 

no  era  ningún  Tamberlik. 

Yo  por  la  música,  tengo 

adoración,  frenesí; 

¿y  qué  es  el  mimdo?una  orquesta 
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mujeril  y  varonil. 

Como  todos  los  humanos 

tocan  en  tono  de  mi, 

hay  una  monotonía 

que  no  se  puede  sufrir. 

El  tiempo,  es  maestro  al  cémbalo 

y  aunque  de  edad  muy  senil. 

tiene  la  hoz  por  batuta 

y  á  todos  pone  á  morir. 

Tocan  la  trompa  los  bravos, 

que  en  toda  contienda  ó  lid 

lo  arreglan  todo  á  trompadas 

y  vence  la  fuerza  al  fin, 

y  el  arpa  las  poetisas 

que  se  elevan  al  cénit, 

y  son  Safos  trasnochadas 

con  sombrero...  calesín. 

En  el  corno  inglés,  se  lucen 

en  Londres,  Viena  y  Madrid 

los  casados,  cuando  hay  otro 

que  te ca  en  su  mismo  atril. 

El  violón  es  instrumento 

muy  popular  y  muy  chic, 

y  hay  quien  se  pasa  la  vida 

tocándole  sin  sentir. 

Los  políticos  que  cobran 

tocan  siempre  el  cornetín 

de  pistón,  que  es  pistonudo 

el  vivir  sobre  el  país. 

En  el  violin  se  suelen 

los  usureros  lucir, 

pero  le  quitan  el  alma 

que  es  estorbo  baladí. 

Abundan  los  serpentones 

que  dan  para  recibir, 

y  hay  trompetas  á  millares 

por  lo  bélico  y  civil. 

Y  hombres,  mujeres  y  niños 

han  de  continuar  así, 

á  su  compás  cada  quisque 

y  en  busca  del  oro  vil, 

hasta  que  suene  una  tarde 
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en  Josafat  el  clarín 
y  diga  el  tiempo  «apagando» 
gran  tremolo  y...  c'est  finí. 

ESCENA  VIL"1 

CONDE  y  O.  BRAULIO. 

BRAULIO-  (Por  el  fondo  derecha.) 

(Este  debe  ser ,  no  hay  duda. 
Yo  tengo  oídos  de  tísico. 
Lo  oí  á  Pascuala  y  me  basta.) 
Conde.     Ea.  vamos  á  hacer  ruido. 
Braulio.  Aito! 

Conde.  Soy  el  violinista. 

Braumo.  Pero  de  pega,  amiguito. 
Conde.     Yo?  qué  dice  usté? 
Braulio,  (contemplándole.)         Es  gracioso. 
Conde.     (Este  hombre  no  está  en  su  juicio.) 

Repito  á  usté  que  me  esperan. 
Braulio.  Ya  lo  creo.  Quietecito, 

soy  el  amo  de  la  casa. 
Conde.     Sí?  Pues  con  mayor  motivo. 
Braulio.  Con  el  piano  hay  bastante, 

y  el  violin  lo  suprimo. 
Conde.     Mal  hecho,  es  un  atropello. 
Braulio.  (Qué  bien  finge.) 
Conde.  Yo  he  venido 

á  tocar. 
Braulio.  Sí,  ya  lo  sé. 

(El  dote.)  ¡Qué  picarillo! 

Y  lo  que  usted  pretendía 

era  quedarse  conmigo. 
Conde.     Quiá,  no  señor,  y  me  largo. 
Braulio.  Parece  usté  un  pa'omioo 

atontado 
"teoNDE.  Usté  me  atonta. 

Braulio.  Sí?  Pues  se  pasa  de  listo. 

Vamos  á  cuentas. 
Conde.  Canario! 

ün  inglés!  (Trata  de  irse.) 


Braulio 
Conde. 
Braulio. 
Conde. 


Braulio. 

Conde. 
Braulio. 


Conde. 
Braulio. 
Conde. 
Braulio. 


Conde. 

Braulio, 

Conde. 


Braulio. 

Conde. 
Braulio 
Conde. 
Braulio 


Alto! 

(Qué  tipo!) 
Usté  es  Conde? 

Sí,  señor, 
como  mi  padre  lo  ha  sido, 
y  mis  hijos  lo  serán 
y  los  hijos  de  mis  hijo?. 
(Tiene  el  orgullo  de  raza, 
es  Conde  de  los  antiguos.) 
Pues  usté  comprenderá 
que  ya  todo  ha  concluido. 
Perdone  usté:  lo  que  es  yo 
aún  estoy  en  el  principio. 
Mi  hija  empezaba  á  bailar, 
y  Pascuala  se  lo  ha  dicho. 
«El  novio  del  Sardinero 
es  el  violinista  »  Picaro! 
lo  oí,  y  me  he  adelantado. 
(Nada,  le  falta  un  tornillo.) 
Usté  me  tenía  miedo. 

Y  se  lo  tengo  ahora  mismo. 

Y  entra  como  violinista: 
es  recurso  ingeniosísimo. 

Yo  por  las  bromas  me  muero, 
mi  genio  es  muy  humorístico, 
y  sólo  por  esta  broma 
ya  con  usté  simpatizo. 
Conde,  tomemos  asiento, 
como  un  favor  se  lo  pido. 
Pues  duque,  como  usté  guste. 
Hablaremos  sin  testigos. 
(Aquí  hay  algún  quid  pro  quo 
ó  un  desentono,  de  fijo. 
Seguiremos  la  Garriente, 
y  luego,  en  cenando,  filo.) 
Confiese  usté  que  mi  hermana 
le  dio  la  idea. 

Oh,  exactísimo! 
Leyó  usté  mi  carta? 

Claro. 
Lo  que  se  habrá  usté  reido! 
Ella  decía  «¡la  mar!» 
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Conde.     Con  olas? 

Braulio.  No. 

Conde.  Ah!  coa  mariscos! 

Braulio.  Pensó  muy  bien  que  viniera, 

y  por  eso  usté  ha  venido: 

y  vaya  si  es  ocurrencia! 
Conde.     Vaya  si  lo  es.  (Vaya  un  lío.) 
Braulio.  Si  usté  y  mi  hija  se  gustan, 

á  pesar  de  lo  que  he  escrito, 

tendré  que  decir  «consiento» 

y  unirlos  en  santo  vínculo. 
Conde.  Y  es  guapa  su  luja  de  usté? 
Braulio.  Aunque  no  es  un  ningún  prodigio, 

tiene  ojos  muy  picarescos. 

Mire  u^té,  como  los  mios. 
Cókde.  Si  los  de  usté  son  de  gato. 
Braulio.  Y  otros  muchos  atractivos. 

Y  dos  millones  de  dote. 

CONDE.       Caracoles!  (Levantándose  precipitadamente.) 

Braulio.  Vaya  un  brinco! 

(Levantándose  también.) 

Conde.     Es  que  yo  soy  muy  nervioso, 

tengo  el  baile  de  San  Vito, 

y  darme  ciertas  noticias 

es  como  peg;,rme  un  tiro. 
BfiAULio.  Pues  mi  Clotilde  es  muy  música. 
Conde.     Si?  Oh  gioja  mió  Dio.  (Cantando.) 

Entonces  ya  sé  la  cuerda 

que  he  de  tocar,  y  me  obligo 

á  que  antes  del  mes  estemos 

completamente  al  untseno. 

(La  ocasión  la  pintan  calva, 

seguiremos  el  motivo 

á  ver  si  acaba  en  un  dúo 

género  cómico  lírico. 
Braulio.  Tiene  usté  muy  buena  voz. 
Conde.     Como  que  fui  tenorino, 

pero  galleaba  tanto 

que  me  quité  del  oficio, 
Braulio.  (Si  yo  le  hiciera  cantar...) 

Haga  usté  una  cosa,  amigo, 

usté  que  canta...   en  la  mano) 


—  19  — 

cante  para  divertirnos. 
Esperábamos  dos  tiples, 
tres  bajos,  y  dos  barítonos 
para  los  huecos  del  baile, 
y  ninguno  ha  parecido. 

Conde.     No  sé  qué  pieza  escoger, 
mi  repertorio  es  vastísimo, 
canto  en  francés,  en  polaco, 
en  alemán  y  hasta  en  chino. 

Braulio.  (Ese  chino  no  soy  yo, 

no  me  engañas,  soy  más  pillo.) 
Ahora  que  están  bailando 
me  canta  usté  á  mi  sólito. 

Conde.     Si  usted  se  empeña... 

Braulio.  Me  empeño. 

Conde.     Y  yo  también.  (Me  he  vendido.) 

Braulio.  Así  escogemos. 

Conde.  Ahí  vá. 

Braulio.  (Es  un  lance  chistosísimo.) 


MÚSICA. 


Conde.  Yo  soy  un  músico 

fenomenal 
y  en  varios  géneros 
llegué  á  brillar. 
Braulio.         Su  genio  artístico 
hágame  ver 
y  varios  géneros 
dé  á  conocer. 
Conde.  Queriendo  de  mi  numen 

dar  una  muestra 
puse  en  música  un  número 
de  la  Gaceta. 
Braulio.         Pues  no  lo  cante,  amigo, 
no  por  favor, 
el  género  italiano 
será  mejor: 
Conde.  Ecco  quel  fiero  instante: 

Nice.  mia!  Nice,  addío... 
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Tú  che  del  viver  mió 
L'angelo  fosti  ognor. 
Yo  lascio  nel  partiré 
pegno  d'amante  fé... 
é  tú  chi  sá  se  mai 
ti  soverrai  di  mé. 
Braulio.         El  género  italiano 

es  triste  como  hay  Dios. 
cantemos  algo  alegre 
del  género  español. 
Conde.        El  tranvia  es  el  marido 

y  el  amante  el  Rippert,  es 
que  se  mete  en  su  terreno 
cuando  el  otro  no  le  vé. 
Á  la  jota  iota 
de  los  cascabeles, 
vale  más  un  beso 
que  veinte  claveles. 
A.  la  jota  jota 
del  clavel  azul, 
vale  más  el  beso 
si  me  le  das  tú. 

LOS  Dr;S.  Á  la  jota  jota,  etC.  (Bailan  los  do».) 


HABLADO- 

Braulio.  Puede  usté  cantar  las  dos 
y  gustarán  infinito. 

Conde.     Estoy  en  voz,  en  el  Real 
hoy  haría  fanatismo. 

Braulio.  Ya  el  rigodón  acabó, 

Clotilde  vendrá  á  este  sitio 
y  por  supuesto  nosotros 
no  nos  hemos  conocido. 
Hablan  ustedes  á  solas 
y  empiezan...  por  el  principio. 

Conde.     Por  el  preludio  amoroso 
arrastrando  y  andantino. 

Braulio.  Usté  para  mí  es  un  quídam 
un  cualquiera,  un  individuo 
que  alquila  su  violin 
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para  tocar  espartitos. 
Conde.     Alto,  desafina  usté, 

y  eso  de  que  yo  me  alquilo 

como  si  fuera  un  murguista 

ó  la  banda  del  Hospicio... 
Braulio.  Eh? 

ESCENA  VIH. 

DICHOS   y    PASCUALA,    por   el  fondo  viene  con  una  ban- 
deja con  té   y   pastas. 

Pasc.  (Le  traigo  té  con  pastas.) 

Braulio.  (Ay  Pascuala!  Ya  la  ha  visto 

y  quiere  seguir  la  broma 

y  se  da  por  ofendido.) 

(Ap.  al  Conde.) 

(Bravo,  adelante!)  (Alto.)  Pues  bien. 

yo  necesito  decírselo: 

en  uso  de  mi  derecho 

el  violin  lo  suprimo: 

cosa  más  cursi.  Ah!  Pascuala! 

(ai  Conde.)  Eh?  qué  bien  me  he  sorprendido, 
Pasc.       Traigo  para  este  señor 

té  y  pastas. 
Brallio.  Puedes  servírselo, 

de  ese  modo  no  dirá 

que  se  vuelve  de  vacío. 
Conde.     Empezaré  por  las  pastas 

para  abrir  el  apetito. 

(Empieza  á  comer  con  ansia.) 

Braulio.  Abur,  señor  profesor. 

CONDE.       (Con  la  boca  llena.) 

Vaya,  abur...  (Tio  ridículo.) 
Braulio.  Mil  gracias.  (Cómo  se  atraca, 

hasta  en  eso  es  distinguido.) 
Pasc       (Se  va  á  comer  la  bandeja.) 

BRAULIO.  (Al  marcharse  ve  el  violin.) 

(Ah!  el  violin!  se  lo  quito; 
lo  que  es  para  dar  bromitas 
soy  de  lo  que  no  ha  nacido.) 

(Váie  por  el  foro  llevándose  el  violin.) 


ESCENA  IX. 

CONDE  y  PASCUALA. 

Pasc       (Vamos,  tiene  hambre  atrasada.) 
Conde.     Espero  que  habrá  ambigú. 
Pasc.       ¿Y  el  té? 
Conde.  Te  lo  turnas  tú 

si  es  que  estás  acatarrada. 
Pasc.       Va  á  venir  la  señorita. 
Conde.     Y  yo  me  voy  á  rascar. 
Pasc.       No  quiere  usía  esperar? 

ya  la  verá,  es  muy  bonita. 
Conde.     El  pianista  dirá 

que  no  cumplo  lo  ofrecido.  J 

(Buscando  el  violin.) 

Calle!  ha  desaparecido 

mi  violin:  ¿dónde  estará'' 
Pasc       Aquí  todos  son  amigos. 
Conde.     No  vendrán  con  malos  fines: 

¿mas  si  esto  es  con  los  violines. 

qué  será  con  los  abrigos? 
Pasc.  Y  usía  por  qué  se  queja? 
Conde.     Yo  mi  violin  reclamo. 

Voy  á  pedírselo  al  amo 

y  á  llamar  á  la  pareja. 

El  violin  en  que  aprendí 

el  año  sesenta  y  tres, 

Stradivarius,  no  es, 

pero  manducariuS,  SÍ.  (Váse  fondo  izquierda.) 

ESCENA  X. 

PASCUALA,  á  poco  CLOTILDE. 


Pasc. 


Clot. 


jQué  finura  y  qué  maneras! 
qué  poco  tono  se  dá, 
cualquiera  le  tomará 
por  violinista  de  veras. 

Pascuala,  no  estaba  aquí?  (Por  la  izquierda.) 
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Pa.sc.       Ahora  de  salir  acaba 

tras  del  violin. 
Clot.  ¿Qué  hablaba? 

Te  ha  preguntado  por  mí? 

Estaría  muy  vehemente. 

Es  tímido  ó  encogido? 

Á  tí  qué  te  ha  parecido? 
Pasc.       Á  mí,  que  tiene  buen  diente . 

Le  traje  pastas. 
Clot.  Y  qué? 

Pasc.-      Las  despachó  en  un  momento. 
Clot.       El  pobre  estaría  hambriento. 
Pasc.       Lo  que  perdonó  fué  el  té. 
Clot.       Dale  algo  si  hay  todavía. 
Pasc.       Quedó  escabeche  de  atún. 
Clot.       Ese  es  plato  muy  común. 
Pasc       ómeloQ. 
Clot.  Es  cosa  fría. 

Busca  ahora  al  Conde,  Pascuala: 

por  verle  estoy  impaciente; 

¿i!e  así...  indirectamente, 

que  le  aguardo  en  esta  sala. 

Así  le  convenceré 

y  nna  sorpresa  so  evita. 
Pasc.       Le  diré,  «la  señorita 

está  esperándole  á  usté.»  (vaso  fonda.) 

ESCENA  XL 

CLOTILDE  sola. 

¿Nos  gustaremos  al  vernos? 
hay  figuras  que  disgustan, 
y  á  mi  los  novios  me  gustan 
románticos  y  muy  tiernos. 
Tiene  miedo  á  mi  papá 
y  entra  de  ocultis  por  eso, 
por  lo  tímido  confieso 
que  me  hi  conquistado  ya. 
¡Ay  si  ese  Conde  embozado 
fuera  un  Conde  musical, 
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ó  vocal,  ó  instrumental, 
maestro  ó  aficionado, 
sería  un  novio  modelo 
aunque  cantase  de  oido, 
y  un  aspirante  á  marido 
de  primisimo  cartello; 
y  en  mundos  de  melodía 
cantando  arias  y  rondas, 
viviríamos  los  dos 
en  la  mejor  armonía. 
Á  mí  el  compás  no  me  falta 

(indicando  dinero.) 

y  no  habría  que  trinar, 
por  supuesto  que  al  cantar 
yo  estaría  un  tono  alta. 
¿Será  este  el  novio  que  busco? 
registraré  un  nuevo  fiasco? 
Seré  africana  de  un  Vasco 
ó  resultará  un  Nelusco? 
Cuánto  tarda!  y  es  precisa 
mi  asistencia  en  el  salón; 
alguien  viene:  corazón, 
no  palpites  tan  aprisa. 

ESCENA  Xlí. 

CLOTILDE   y   CONDE   por   e¡    fondo. 

Conde.     Cuando  salí,  no  sé  como 

me  encontré  en  el  comedor 
y  ollí  he  ataeado  con  brío 
á  galletas  y  brioches. 
Me  ha  advertido  la  criada 
poniéndome  un  calderón 
que  quiere  su  señorita 
que  hablemos  solos  los  dos. 
La  ocasión  la  pintan  calva, 
adelante  el  quid  pro  quo, 
que  cuando  esto  acabe  en  fuga 
saldré  bailando  galop. 

Glot        (Cómo  se  hace  el  distraído, 
pobrecito,  es  el  rubor. 


—  25  — 

Haré  que  estoy  constipada.)  (Tose.) 
Conde.     Ah!  Señorita,  perdón, 

no  la  he  visto,  usté  dispense. 
Clot.       Es  que  tengo  mucha  tos. 
Conde.     Es  el  tiempo.  (Qué  bonita! 

allegro  en  llave  de  sol 

es  tema  para  un  capricho 

digno  del  mismo  Berliotz.) 
Clot.       (La  figura  es  elegante, 

y  qué  aire  de  disiincion; 

no  se  vé  al  violinista 

sino  al  Conde  comm'il  faut.) 
Conde.     Por  favor,  usted  ha  visto 

mi  violin? 
Clot.  No,  qué  guasón! 

Habrá  saltado  la  prima. 
Conde.     Y  el  primo  es  el  que  quedó! 
Clot.      Usted  por  mi  tia  viene, 

de  ella  ha  sido  la  invención. 
Conde.     Justo,  por  mi  tia  vengo. 
Clot.      Su  tia  de  usted?  aun  no, 

no  adelante  usté  los  tiempos. 
Conde.     Bien,  por  la  tia  en  cuestión. 
Clot.      Yo  !a  escribiré  diciéndole 

lo  que  haee  al  caso. 
Conde.  Es  mejor , 

se  lo  cuenta  usté  á  su  tia 

que  entenderá  la  canción. 
Clot.      Es  posible  que  usté,  Conde, 

extrañe  el  paso  que  doy. 
Conde.     Otros  pasos  más  difíciles 

venzo  con  el  arco  yo. 
Clot.       Pero  es  para  aconsejarle 

que  esté  con  ojo  avizor, 

porque  mi  papá  se  opone 

á  que  afinemos  los  dos. 
Conde.     Y  per  che'* 
Clot.  No  sé... 

Conde.  (Ahora  viene 

el  trémolo  del  furor.) 

Eso  es  salirse  de  tono 

y  es  injusta  «posición. 
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Su  papá  de  usté  bien  puede 

porque  así  lo  manda  Dios. 

llevar  la  batuta  en  casa 

para  el  gobierno  interior: 

más  qué  padre  ni  qué  madre 

nunca  á  compás  sujetó 

los  rápidos  movimientos 

de  un  amante  corazón? 

Para  un  corazón  que  ama 

y  vá  de  su  dicha  en  pos 

no  bay  más  compás  que  el  cariño 

más  batuta  que  el  amor. 

Clot.       Justo,  (qué  talento  tiene!) 
pero  baje  usté  la  voz. 

Conde.     Es  alta  la  terssitura? 
bajaré  la  entonación. 
Si  como  hacen  en  las  óperas 
nos  damos  un  bemol 
cogiditos  de  las  manos 
preludio  de  la  pasión, 
¿quién  será  el  maestro  al  cémbalo 
que  tenga  la  audacia  atroz 
de  decirnos,  «no  se  canta, 
ese  dúo  fracasó? 

Clot.       Usté  por  lo  visto  tiene 
á  la  música  afición. 

Conde.     Más  que  afición  es  locura. 

Clot.       Ay,  de  veras?  como  yo. 

Conde.      Pues  ni  Gayarre  y  la  Patti 
lo  podrán  hacer  mejor. 
Yo  en  vez  de  la  sopa,  pido 
la  obertura,  y  al  jamón 
le  llamo  el  gran  sostenido 
del  concierto  en  mi  mayor: 
y  digo  siempre  da  capo 
al  pedir  repetición, 
y  grito  á  la  cocinera, 
partiquino,  trae  veloz 
la  coda,  que  son  los  postres, 
que  ya  el  tema  se  acabó  1 

Clot.       Ay,  es  usté  muy  gracioso. 

Ovwf,     De  nacimiento  lo  soy. 
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Tan  gracioso  fué  mi  padre, 

que  seis  veces  se  casó. 
Clot.       Pero  me  detengo  mucho, 

basta  de  conversación. 
Conde.     Ay,  no,  de  esta  sinfonía 

el  motivo  aun  no  salió. 
Clot.      Vamos,  cuando  usté  enamore 

á  alguna  joven  precoz, 

la  enamorará  por  música 

del  género  de  Gounod. 
Conde.     Justo,  corro  con  la  letra 

y  con  la  instrumentación; 

me  transportaré  ahora  mismo 

á  una  situación  ad  hoc. 

Si  alguna  Diña  me  hiere 

la  cuerda  sensible,  voy 

á  pasearla  la  calle, 

y  ando  á  lo  conquistador, 

y  aquello  es  el  andantino. 
Clot.       Y  ella  se  asoma  al  balcón, 

y  aquel  es  compás  de  espera. 

A  ver  que  tal  el  tenor. 
Conde.     Hay  la  particela  luego, 

que  es  la  carta  de  cajón, 

con  corcheas  de  cariño 

y  semiftisas  de  amor. 
Clot.       Y  ella  contesta  en  seguida 

cyo  con  mis  papas  estoy, 

«si  usté  viene  con  buen  fin 

«cánteles  esa  canción, 

con  otras  apuntaturas 

para  el  conyugal  rondó. » 

¡Cantan  tantos  en  falsete 

que  hay  que  andar  con  precaución. 
Conde.     (La  niña  entiende  el  teclado.) 

Viene  el  debut,  feliz  soy, 

me  presentan  en  la  casa. 
Clot.       Y  el  minueto  de  rigor. 
Conde.     Y  por  las  noches  jugando 

al  asalto  ó  a!  dominó, 

toco  al  pedal,  me  equivoco 

y  vá  al  papá  el  pisotón; 
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Clot. 
Conde, 


Clot. 
Conde. 


Clot. 


Conde. 


Clot. 
Conde. 


por  fin  un  dia  está  sola 

y  Ravul  con  paletot 

me  declaro  á  Valentina 

Hugonote  del  amor, 

y  todo  es  apasiónalo 

dolcisimo  y  dulzarrón. 

Y  stacatto  algunas  veces. 

Ese  es  el  tiempo  peor 

si  entra  el  pnpá  con  la  estaca 

y  solfea  en  mi  esternón. 

Viene  el  allegro  vivace.. 

Se  casan  y  se  acabó. 

Oh!  no:  empieza  el  vals  del  Bacio 

que  es  un  wals  encantador. 

(La  besa  la  mano. ) 

Desafina  usté,  araiguito, 
tenga  prudencia  ó  si  nó... 
el  bajo  fundamental 
es  la  buena  educación. 
Perdón,  basta  de  ficciones. 
(Al  fortísimo  me  voy.) 
Nuestras  almas  son  gemelas 
que  marchan  el  unís  son 
y  no  soltaremos  moros 
como  la  trompa  ó  el  fagot. 
Pero... 

Tú  eres  mi  escocesa 
Lucia  de  Lammemor, 
mi  Sonámbula,  mi  Saffo, 
mi  Traviatta,  digo,  no, 
mi  Favorita,  tampoco; 
mi  Cenerentola,  ¡horror! 
mi  Gazza  ladra,  me  pierdo; 
mi  Norma,  ah.  sí!  el  diapasón 
normal  de  toda  mi  vida 
metrónomo  seductor. 
Sí,  yo  te  amo  á  toda  orquesta, 
Selika  de  este  español, 

(Canta  algunos  compases  del  dúo    del    cuarto  acto 
de  la  ^Africana.») 

y  lo  juro  por  mi  alma, 

y  por  tn¡  fé,  y  por  mi  honor; 
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(Compases  del  juramento  del  acto  aegundo  de  los 
«Hngonotes.») 

y  no  insulto  á  ¡a  constancia 
como  en  aquella  canción. 

(Balada,  primer  acto  del  «Rigoletto.») 

Y  si  hay  un  rival,  le  mato, 
ardiendo  en  ira  feroz. 

(Allegro,  tercer  acto:  se  arrodilla.) 

Ah,  sí,  armonium  de  mi  alma, 

y  si  yo  un  gallo  te  doy, 

dame  tú  un  sí  de  garganta, 

el  arpa  del  ruiseñor... 

Pietá  di  me  fanciullina 

y  á  cantar  síe  facistol 

la  epístola  de  San  Pablo, 

el  apóstol  del  amor, 

oh  transporto,  oh  dolce  incauto. 

(Compases  del  dúo  del  cuarto  acto  de  la  «Africa- 
na:» quiere  abrazarla.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,   y  D.  BRAULIO  con   el   violin. 

Braulio.  Bravo! 

Clot.  Papá! 

Conde.  El  stacatto] 

Braulio.  Ahí  va  eso! 

(Bajando  con   airo  trágico  y  entregándole  el  vio- 
lin.) 

Conde.  Ay,  no. 

(Creyendo  que  le  va  á  dar  un  golpe.) 

Braulio.  Murguista, 

quítese  usté  de  mi  vista. 
Conde.     La  gran  fuga.  De  eso  trato. 
Clot.       No  te  vayas. 
Conde.     (Deteniéndose.)  Calderón. 
Clot.       Ay,  papá,  yo  le  amo! 
Conde.  Anchío. 

Braulio.  Qué  cosas  pasan!  Me  rio, 

porque  ha  sido  un  repentón. 

Figúrate  tú  si  es  chusco. 
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Viene  un  señor  hacia  mi; 

¿«es  usté  don  Braulio?)) — Sí. 

«Pues  bien,  á  usté  es  á  quien  busco. 

»Soy  el  Conde  del  Manzano.» 

—Aunque  sea  usté  el  del  Pero. 

«He  estado  en  el  Sardinero 

»>con  su  hermana  este  verano. 

«Conste  que  si  á  usté  ha  escrito 

«sobre  mi  candidatura, 

»era  fantasía  pura 

»que  casar  es  su  prurito. 

»Én  el  café  lo  conté, 

»y  un  amigo,  por  bromita, 

»sé  que  ha  escrito  una  cartita 

»hoy  á  su  niña  de  usté. 

»Yo  en  nada  de  eso  he  pensado. 

»ni  el  casarme  me  hace  gracia, 

«porque  estoy,  por  mi  desgracia, 

«hace  veinte  años  casado.» 

Figúrate  tú  si  es  guasa: 

en  su  afán  casamentero, 

mi  hermana  en  el  Sardinero 

ya  por  duplicado  casa. 
Clot.       Es  verdad,  yo  recibí 

una  carta. 
Braulio.  Esa  es  la  broma. 

Clot.       Pues  entonces  este  es... 
Braulio.  Toma, 

el  violinista. 
Clot.  Sí? 

Braulio.  Es  un  Conde  de  entremés. 
Clot.       Qué  pena!  Si  tú  lo  oyeras! 

No  será  Conde  de  veras, 

mas  qué  gran  músico  es. 
Conde.     Señores,  me  llama  el  arte. 
Braulio.  Eh! 
Conde.  Comprometido  estoy 

para  otra  soirée,  y  me  voy 

con  la  música  á  otra  parte. 

Pueden  mandar,  que  es  notorio 

mi  amor  á  la  profesión. 

Vivo,  cinco,  callejón 
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que  fué  del  Conservatorio. 
Braulio.  Pero  quieto,  violinista: 

me  enfadé  por  darle  un  susto, 

porque  usté  es  muy  de  mi  gusto 

y  debe  ser  muy  bromista. 
Conde.     Mi  patrona  es  buen  testigo; 

toilos  bs  meses  la  embromo. 
Braulio.  Puede  usté  entrar  aquí. 
Conde.  Cómo? 

Como  novio? 
Clot.  Ah! 

Braulio.  Y  como  amigo. 

Conde.     (Abrazándole.)  Gracias:  le  quiero  á  usté  ya 

más  que  á  Rossmi  y  Bellini; 

va  usté  á  ser  mi  Paganini. 

(El  dote  me  pagará.) 
Braulio.  Basta. 
Conde.  Es  que  estoy  trasportado, 

y  me  exalto  como  artista: 

me  cansa  de  ser  solista: 

quiero  estar  acompañado. 

Al  verme  amante  leal, 

me  dará  usté  el  sí  de  pecho, 

(papá,  el  de  bolsillo...)  y  hecho 

al. cura  y...  Bondó  final. 


MÚSICA- 

(Kondó  de  la  «Sonámbula.») 

*o.\de.  Aplaudidme,  dillettanti, 

que  un  Massini 
aquí  soy  yo: 
y  aplaudiendo  con  furore 
un  buen  fin  tendrá  el  rondó. 


FIN    DEL    JUGUETE. 


NOTA   IMPORTANTÍSIMA. 

Este  juguete  puede  también  representarse 
como  una  sencilla  pieza  de  verso,  para  lo  cual 
bastará  tener  presente  las  pequeñas  alteracio- 
nes que  siguen: 

ESCENA  M. 

(Al   final.) 

Pasc.       Justo,  y  la  cosecha  es  mala. 
Clot.      Voy  á  ver  si  ha  aparecido 

y  al  punto  á  esta  sala  vengo. 

Puedo  ser  Condesa,  tengo 

un  aire  muy  distinguido,  (váse  íiquurda ) 

ESCENA  IV. 

PASCUALA  y  á  poco  el  CONDE. 

Pasc.       Pues  señor,  ya  está  en  la  plaza 

el  novio  cincuenta  mil, 

quiera  Dios  que  qo  se  huya 

como  otros  muchos  que  vi. 
Conde.     (Fondo  derecha.)  (Vengo  del  café  del  sable.) 
Pasc.       Quién  es,  ¡ah,  el  del  violin. 

Continúa  toda  la  escena  quinta.  En  la  esce- 
na sétima  se  hace  la  variación  siguiente: 

Conde.    Á  ver  si  acaba  en  un  dúo 
género  cómico -Úrico. 


"  ""-■•"' ' —  óú  — 
Braulio   Ya  el  rigodón  acabó. 

Continúa  la  escena  final  del  juguete, 

CONDE  ai  púbiic, . 

Ya  el  spartito  acabó, 

si  lo  has  encontrado  armónico, 

público,  sé  filarmónico 

y  da  un  aplauso  al  Rosdó. 

(Cae  el  telen.) 

En  las  compañías  de  zarzuela,  podrá  cantar- 
se el  siguiente  duettino' 

ESCENA  XH. 

CLOTILDE   y  CONDE. 

Conde.     Me  trasportaré  ahora  mismo 
á  una  situación  ad  hoc. 


MÚSICA» 

Cuando  me  encuentro  en  la  calle 
á  una  gentil  partitura, 

que  con  su  íalle 

y  su  hermosura 
parten  el  alma  y  el  corazón, 
voy  a!  compás,  conque  anda 
y  hasta  su  casa  la  sigo 

por  si  se  ablanda 

luego  conmigo, 
y  hallo  el  acorde  de  mi  pasión. 

Y  me  paseo 

por  si  la  veo 
con  todo  el  aire  de  un  seductor 

y  tenorino 

feliz  preludio 

el  andantino 
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de  nuestro  amor. 
Glot.  Y  ella  al  saber  que  la  sigue 

un  galancete  atrevido 
por  si  consigue 
tener  marido, 
va  á  contemplarle  desde  el  balcón. 
Y  á  su  cariño  responde 
para  que  vaya  crescendo 
y  no  le  esconde 
que  está  admitiendo 
la  particela  de  su  pasión, 
y  con  miradas 
y  mil  monadas 
le  da  más  bríos  si  trovador, 
y  la  exaspera 
el  que  haya  mucho 
compás  de  espera 
para  su  amor. 
Conde.        Le  presentan  en  su  casa. 
Clot.  Y  es  minuetto  de  concierto. 

Cohdb.        Sigue  el  tiempo  más  vivace. 
Clot.  Y  ella  dice  no  tan  presto 

¿cuándo  sacas  los  papeles? 
Conde         Y  él  los  saca  y  ab  allegro. 
Clot.  Á  la  iglesia  ó  á  la  calle 

que  en  falsete  cantan  ciento. 
Conde.  ¡Y  ya  casados 

cual  manda  Dios 
qué  entusiasmados 
están  los  dos! 

(Aire  de  polka  maiurka.) 

Á  DÚO. 

Dicen  que  cuando  hay  boda 
los  angelitos 
bailan  al  ver  dos  novios 
que  están  j  un  titos, 
y  el  diablo  llora, 
y  dice  que  más  tarde 
vendrá  su  hora. 
Ay,  por  qué  nuestra  vida 
Ay,  por  qué  no  será 
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todo  un  continuo  allegro 
mientras  cantamos  por  acá. 
Ay,  no  queda  otro  medio, 
a  y,  más  que  suspirar, 
y  al  son  que  se  nos  toque 
cantar  ó  trinar. 

Ay,  sí  señor, 
se  da  cada  suspiro 
que  es  un  dolor. 

Aylü 


HABLADO 

Conde.     Por  fin  un  dia  está  sola,  etc. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Un   CHAPARRÓN    DE   LETRILLAS.   Colección  de  poesías. 

üSTA   LOCA ,  c.    Juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  v. 

LADRÓN  Y  VERDUGO Comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  ane- 
blada del  francés. 

La    DOCTORA   EN   TRAVESURAS.  .    Comedia  origina!  en  un  acto  y  en  v. 

La    FrüTEHA    DE   MurILLO.  .  .  .    Comedia  original  en  un  acto  y  en  v. 

ÜL   MüNDO   NUEVO  1 Inocentada  cómico-lírica  original  en  un 

acto  y  en  prosa. 

EL  JUICIO  FlNALs.  (2.a  edición.)   Zarzuela  original  en  un  acto  y  en  p. 

La  CAZA   DEL   GALLO Comedia  original  en  tres  actos  y  en  v. 

La   TORRE  DE    BABEL Comedia  original  en  tres  actos  y  en  v. 

PARA  DOS  PERDICES,  DOS  (2.a  od.)  Proverbio  original  en  un  acto  y   en  v. 

El  SUEÑO    DEL  PESCADOR..  i  .  .   Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  GouRO    NEGRO Zarzuela  on  un  acto  y  en  verso. 

El  JARDINERO Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

LAS  HIJAS  DE  ELENA.  (3.a  ed.)  Proverbio  original  en  un  acto' y  en  v. 
La   MUJER   DE   TKEá   MARIDOS..    Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  v. 

;, República  ó  monarquía?  (2.a 

edición.) Problema  original  en  un   acto  y  en  v. 

LA    LIBERTAD   DE   ENSEÑANZA.  .    Comedia  original  en  un  acto  y  en  v. 

LA   REINA   DE  LOS   AIRES Farsa  bufa  original  en  un  acto  y  en  p . 

La   MCJER   LIBRE Comedia  original  en  uu  acto  y  cu  v. 

ÜN    EDITOR   RESPONSABLE Comedia  en  un  acto  y  on  verso. 

ROBINSON.       (3.     edición.) Zarzuela  original  en  tres  actos. 

El  POTOSÍ  SUBMARINO.  *  (2.a  ed.)  Zarzuela  cómico- Cai.t.istiea  en  tres  ac- 
tos original  y  en  veiso. 

¡PALOMO!' Humorada  lírico-bufa  en  un  acto  y  en  v. 

El  NOVIO  DE  SU    MUJER Comedia  original  en  tres  actos  y  en  v. 

LA  LIQUIDACIÓN   SOCIAL  9.  .  .  .  .    Zarzuela  original  en  dos  actos  y  en  v. 

El   TRIBUTO   DE   LAS   CIEN   DON- 
CELLAS     ..  . Opereta  en  tres  actos  original  y  en  v. 

El   PERCAL    Y    LA   SEDA Juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  v. 

La  COMEDIA NTA   FAMOSA Comedia  original  en  tres  actos  y  en  v. 

La   VlRGEN   DE   ATOCHA..      ...    Drama  Original  en  tres  actos  y  on  v. 

LAS  LUNAS   DEL  AMOR Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

VlVIR   Á    KSCAPE Coinedia  original  en  tres  actos  y  en  v. 

QUIERO  SER    POBRE Comedia  original  en  tres  actos  y  en  v. 

OJO   Á    LA    NIÑERA! Entremés  lírico  en  un  acto  y  eu  verso. 

LA   CALLE   DE   CARRETAS Zarzuela  original  en  tres  acto9  y  en  v. 

RONDÓ    FINAL Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  v 

1  En  colaboración  con  D.  Fernaudo  Martínez  Pedrosa,  música  de  don 
Luis  Cepeda.  2  Música  de  D.  Miguel  Albelda.  3  '  Música,  dol  maes- 
tro Barbieri.  4  Música  del  maestro  Arrieta.  5  Músicft  del  maestro 
Monfoi-   6  Música  del  maestro  Moufort.    7   Música  del  maestro  Barbieri. 


TÍTULOS. 


ACTOS.  AUTORES. 


Propiedad 

que 
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ZARZUELAS. 


erno  secó- 


la pradera!  ¡Á  la  pradera! 

noen5.. 

aíaües  de  Gracia 

■la  Castaña 

'  la  hora 

i  siglos  en  una  hora 

estilo  es  el  hombre 

lavadero  de  la  Florida. . . 
ruiseñor 


ar  en  vilo.. . . 

conquistador. 

!go  y  estopa.. 

bonitos.... 


,  pretendientes  de  Carmen, 
ira. .  


por , 

Patti  y  Nicolini. 

Zoé 

íhe-Bueoa .... . 
•dalets  al  cap  . . 
acá  y  boquilla . . 
'.reta 


ar  por  hambi.e 

contrata 

a  tiple  averiada.    . . . 

íosta  del  Sol 2 
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¡  dos  llaves 2 

:  sagristá  de  San  ;Roch 2 

anillo  de  hierro 3 
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reloje  del  Montseny 4 
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